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tos básicos del género. y el resultado es
inevitablemente sintético. En esencia. de
lo que trata es de la camaradería y la arnis­
tad viril de cuatro pistoleros que se unen al
azar y que ayuda rán juntos a una caravana
de pioneros que desean establecerse en el
lugar del título. y combatirán a un podero­
so cacique.

Como si no hubieran exist ido los últi­
mos veinte años. Kasdan ignora las recien.
tes aportaciones de un weste rn desmit ifi .
cador y crítico ante sus convenciones m
férreas. En sus últimos estertores. el we •
tern de los setenta reflejaba el clima d p •
simismo y desencanto de una soci d d
marcada por el fracaso de Vietn m y I
vergüenza colect iva del escándalo W t t ­

gateo En realizaciones de directore como
Arthur Penn. Sam Peckinpah. Philip K ul ­
manoRobert Benton y Robert Altm n. n­
tre otros. el west ern adquirió un p ere
realista -alguien lo llamó I p riod d I
western " sucio" - aparejado un mi'
cuestionadora de una histori for, d
un espíritu que no exclul I ho ti"
dad. el abuso y hasta el 9 nocldlO Si I
presidente Nixon era r v I do e m un
bribón. entonces no r ult b d 11 "
do que un "sheriff" tambi n lo fu , : y I

se descubr ía que los " m fin " r n e
ces de masacrar una ald po I
jeres y niños como la d My •.
Hollyood encontraba I n I
western y presentaba a un I
sade indios masacrad por I
ca caballería .

Para Kasdan todo eso p ó d n h .
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ELWESTERN
POST-MORTEM

Por Leonardo García Tsao

D e cuando en cuando a Hollywood le
da por intentar la resurrección del western
(¿seacuerdan. el género de los indios y va­
queros. de los pistoleros y la conquista del
Oeste? Ese mero). Pero tal vez el western
se ha somet ido a tantas repeticiones de
sus mismas fórmulas que no le quede más
remedio que aceptar una muerte callada y
digna.

Al parecer. después de la complejidad
psicológica adquirida en los años cuarenta.
la conciencia liberal de los cincuenta . el
periodo crepuscular y melancólico de los
sesen~ -acompañado por la revitaliza ­
ción efímera representada por el "spaguet­
ti " a la Leone- y. finalmente; el espíritu

revisionista de los setenta. el western de
los ochenta ha escogido como única salida
el volver nostálgicamente al viejo clasicis­
mo. Eso. al menos. es lo que se deduce de
los dos nuevos intentos por poner una vez
más al western en circulación: Sitveredo.

de Lawrence Kasdan. y Jinete pálido. de
elint Eastwood.

Especialista en revivir los clisés del Ho­

llywood de antaño. Kasdan es. en forma
similar a Peter Bogdanovich. un cineasta
cinéfilo que no hace tanto películas sino
más bien museos de la nostalgia. Kasdan

ha sido guionista. entre otros títulos. de
Los cazadores del arca perdida -ese ho­
menaje "pastiche" a los seriales de los
tre inta y director de Cuerpos ardientes
-un virtual " remake" sin crédito de Pacto
de sangre, de Billy Wi/der-. y ahora ha he­

cho un western prefabricado con el más
puro sabor a lo artificial. Si/verado es a los

westerns clásicos lo que el "Limolín" es a

la limonada : se ve. parece. suena como un.

western auténtico. Perono lo es.
Detrás de Si/verado hay una tentativa

desesperada de sintetizar varios argumen-
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me Nelson , Esa es una IImltante que Cllnt

Elltwood l iell o bien l upereda . De h cho.

entre su generación. es el último actor sóli­
damente Iderlllflc do con el g n ro. Y JI­
n,t, pálido. dirigido por '1 mismo. ti ene

e88 punto a su tavor : el el r gr 10 d I
Hombre Sin Nomhre

Pero tamblCl ll 01 I regrelO d muchal

atril CO"I ya YI I IIII No hay Que I forzar­
se mucho paro deduci r que el . rgum nto

el. con pocos cambros. el mi mo d Sh. ­
n,. ,1 dssconoclCl CJ. 01 clásico 101 ncio nal

de George SIOYUll s. mezclado con lo ele­

mentos fanl ástlcos de b vsng.nz. d"
maeno. del propro Eallw ood , V n si no:

una comun idad do gambusinos el presio­

nada por un podeeoso conlOrcio minero.

propiedad de un mag nate. para QU aban­

done sus tierras. a este con fl ict ivo lug r

llega un rnistenoso ellu al\o que se une a

loagambusinos en defensa de su t Heno ;

~ de pred icador . el hombre se inte­

graa una familia en la Que despi Ita la ad ­

miración y el enamoramiento d la madre

y la hija adolescente Reacio a Que los
gambusinos recurran a la VlOIenc ia. el pre ­

dicador no tiene otra alte rnativa QU pli ­

carla él mismo cuando el dup. d do em ­

presario contrata a un "'sheriff' y sus pi sto ­

leros para amenazar a los ml/leros. Una

vez cumplidasu miSiÓn y muen os su ne ­

migas. el extra l\o se alefa caba l ando ha.
ciaelhorizonte .

No hay sorpresas qu ]. Hast las imph-

caciones "criticas" de la historia rivan

Ahora bien. si las peliculas sobre Harry

el Sucio le habían ganado a Eastwood una

reputación ideológica más cargada a la de ­

recha que cualquier editorialista de El He­
raldo de México. en Jinete pálido el ci­

neasta demuestra que también puede ma­

nifestar una conciencia liberal. Al igual
que en Shane. la película subraya una vena

populista : -por ejemplo, se enfatiza que

las decisiones de los gambusinos se llevan

a cabo por votaciones democráticas­

complementada por un apunte ecologista:

el consorcio minero es descrito como do­

blemente nocivo porque erosiona la tierra

~~n un sistema hidráulico de presión.

Encima de su recién hallado liberalismo.

lo interesante de Eastwood es que sí ha

evolucionado como director. Sin alcanzar

el ínspirado vigor de Leone, o la eficaz pre­

cisión de Don Siege!. sus dos mentores. el

actor 'ya posee una mano segura y ha con­

seguido unwestern que en su sola secuen­

cia inicial goza de mayor autenticidad y

-brto que ~i(verado en todo su pietaje. Para

más cualidades. la bella fotografía de Bru ­

ce Surte és, en tonos de gélido claroscuro,

1; otorga una atmÓsfera gótica que supera

sus intenciones temáticas. 'De ahi que Ji­
nete pálido sea una experiencia frustrante,

púes tenía el potencial de ser algo má's que, . '

un refrito de Shane 'con tibias alusiones

místicas.

. Para s.eguir ~on el tema de lo .sobrena­

turaí. podria concluirse que Si(verado y Ji­
nete pálido son dos pruebas de que el wes­

tern de los ochenta es como un zombi'e•.un

muerto que. parece poseer vida pero que

no puede ocultar su avanzado estado de

descomposición. Y como los zombies de'

las películas de George A. Romero, estos

westerns devoran. ' canibalizan a sus con­

géneres realmente vitales en busca de sus­

tento. No tiene caso. Hasta la fecha, el

western y ~us rituales han encontrado ma­

yores posibilidades de supervivencia cuan­

-do reencarnan en . otros géneros. cuando

s.ucódigo se r~produée en otro tiempo y

espacio. Recuérdese Masacre en la crUjía
13. la versión ,urbana de ,.Río Brayo muy

bien hecha por John Carpenter; o la trans- :
posición del argumento de A la hora seña­
lada a una de las lunas de Júpiter 'en Át~
mósfera cero. de Peter Hyams (un chistoso

la rebautizó como High Moon); o. claro, las

andanzas justicieras de ' Mad Max en u~

desierto post-nuclear convertido en lanue­
va frontera a reconquistar. Así , se pueden

mencionar varios otros casos.

Mientras tanto, el western tradicional. ..

bueno, 'si no ha muerto del todo. sí ha em­

pezado a oler un poco mal.O

de ShBns. y a Clint Eastwood ya se le ha­

bla conferido un aura de Angel Exter":'ina­

dor desde las películas de Leone. El que re­

pita aqui su numerito mistico es gratuito

además de repetitivo. En s~ inicio. la peli­

cula subraya el lado sobrenatural e insinúa

que la aparición del pistolero desconocido

es la respuesta divina a la plegaria . que

hace la jovencita que ha perdido a su perri­

ta (1) a manos de los villanos. La presencia

del predicador es a ratos fantasmal y. en

una escena. se muestra que su espalda es­

tá decorada por múltiples heridas de bala

cicatrizadas. Además. el hombre (o lo que

sea) rechaza un par de declaraciones amo­

.rosas. tal vez porque sus placeres no son

los de este mundo. Sin embargo. esos ras­

gos no se sostienen de manera congruen­

te . En posteriores acciones. el predicador

se comport a como el habitual justiciero a

lo Eastwood. duro y sarcástico con sus
contrin cantes. gentil pero distanciado con

sus protegidos. No existe ninguna reverb é­

ración del tema fantástico como lo había

n LB.venganza del muerto. cuyo extremis- .
mo estaba justificado precisamente por el '

carác ter sobrehumano del protagonista.

En J inete pálido la adhesión a las conven­

ciones. al clasicismo de Shane. ie impide

aventurarse por terrenos más arriesgados.

El que el predicador sea o no un enviado

del " más allá" finalmente carece de impór­
tan cia dramática ; su desempeño es. en re­

sumen. co mo el de un Llanero Solitario
I o má_s en igmático.
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